

  

    

  




  

    Quedan rigurosamente prohibidas, sin la autorización escrita de los titulares del Copyright, bajo la sanción establecida en las leyes, la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento, comprendidos la reprografía y el tratamiento informático, y la distribución de ejemplares de ella mediante alquiler o préstamo público. Si precisa obtener licencia de reproducción para algún fragmento en formato digital diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, www.cedro.org) o entre la webwww.conlicencia.com EDHASA C/ Diputació, 262, 2º 1ª, 08007 Barcelona. Tel. 93 494 97 20 España.




    



  




  

    Edición y emplane: Orestes Solís Yero




    Diseño de colección: Marta Mosquera




    Diseño de cubierta: Orlando Hechavarría Ayllón




    Ilustración de cubierta: Retrato de Dulce María Serret, de Juan Emilio Hernández Giro




    Conversión a ebook: Idalmis Valdés Herrera




    





    © Severiano Alfonso Lolo Troisi, 2012




    © Sobre la presente edición:




    Editorial Oriente, 2023




    





    ISBN 9789591112873




     




    Instituto Cubano del Libro




    J. Castillo Duany No. 356




    Santiago de Cuba




    





    E-mail: edoriente@cubarte.cult.cu




    editorialoriente.wordpress.com




    




    




    www.facebook.com/editorialoriente.scu


  




  

    A mis padres, Alfonso y Carmen,



  




  

    quienes me enseñaron a trabajar y a pensar.




     


  




  

    Un espíritu selecto:


    Dulce María Serret




    Desde hace unos pocos años conocía de la consagrada labor de Severiano Lolo por rescatar, para las nuevas generaciones, la personalidad artística y educativa de Dulce María Serret. Lo movían recuerdos amados y su admiración por aquella maestra excepcional, que le dio la virtud de cultivar la música. Quise siempre exaltar aquel propósito, tan loable a los ojos de cualquiera que conozca el papel esencial que ella desempeñó en los progresos culturales de Santiago de Cuba entre los años veinte y sesenta del siglo xx.




    Como mujer, más allá de su tarea educativa y promocional, Dulce María es una personalidad atractiva y digna de ser estudiada: en primer lugar, porque superó las vicisitudes de un nacimiento fuera de las normas que regían la sociedad que le correspondió vivir a comienzos de la República, en la que se desdeñaban a los hijos ilegítimos; en segundo lugar, porque sus primeros pasos infantiles fueron en una zona rural santiaguera y, finalmente, por la tenacidad que demostró a lo largo de su vida.




    Nunca sabremos quién financió los movimientos de la corta familia integrada por la “tía” Anita, Antonio y ella cuando se decidió la mudanza para la capital oriental. Lo cierto es que, iniciados en la educación artística en Santiago de Cuba, el traslado a La Habana fue aprovechado al máximo por ambos hermanos.




    El periplo europeo por Madrid y París le conferiría una amplia visión de la cultura universal, particularmente musical, y le aseguraría un prestigio excepcional en la pianística. Acogida en recitales de diferentes países europeos, y a su regreso también en La Habana, estuvo consciente de la imposibilidad de vivir exclusivamente del teclado y, por sus profesores, supo que la enseñanza era una senda para garantizar la subsistencia. Insertada en Santiago de Cuba, a finales de los años veinte del pasado siglo, en un medio social favorable y ávido de perfeccionamiento ilustrado, logró éxitos en sus empresas, sin lugar a duda, gracias a la agudeza e inteligente perspectiva adquirida en las plazas foráneas. Se distinguió por lo más novedoso de la pedagogía aplicada a la educación musical, adaptada a las características de nuestro país.




    Por supuesto, Dulce María no apostó únicamente a la técnica más depurada adquirida en su aprendizaje allende el Atlántico, también lo hizo al sentido de utilidad para su patria chica, a su conciencia de ser criolla y a su voluntad de hacerse imprescindible en el desarrollo de la cultura.




    Rumores infundados corrían entre algunas personas respecto a la forma mediante la cual había obtenido la aprobación para su Conservatorio Provincial de Música de Oriente; los que así pensaban eran lo suficientemente necios para menospreciar la vitalidad de aquella mujer, su disposición para desafiar los obstáculos en aras de alcanzar sus objetivos de beneficio para la sociedad santiaguera.




    Así trabajó por una sala de conciertos, por una coral, por una sociedad filarmónica y por la incorporación de otras academias orientales al Conservatorio Provincial de Música, etcétera. Educó a cientos de artistas y maestros, proporcionó goces sonoros no solo a Santiago de Cuba sino a toda la provincia de Oriente y al país en general.




    Este libro de Lolo bien merece estar entre los más importantes de la colección Mariposa de la Editorial Oriente, porque permite acercarse a la grandeza de una mujer que se impuso por su inteligencia y su arte para perpetuarse en el selecto grupo de predilectos de la comunidad santiaguera, por su entrega absoluta a su progreso cultural. En el transcurso de casi medio siglo, Dulce María Serret sembró una simiente que fructificó en el saber estético cubano.




     




    Olga Portuondo Zúñiga


    Marzo 2011
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    Prefacio




    





    La ciudad de Santiago de Cuba tiene el privilegio de poseer una vasta historia, rica en figuras e instituciones, que la hacen poseedora de reconocimientos incuestionables, obtenidos a lo largo de sus ya casi cinco siglos de fundada, y que contribuyen a enriquecer el patrimonio cultural, a la vez que enaltecen la identidad nacional.




    Muchos investigadores, conscientes de la necesidad de rescatar y revalorizar el estudio de las historias locales, han tratado de recoger en sus crónicas parte de estas para una mejor comprensión de aspectos de la ciudad y de los hombres que en ella vivieron, con el propósito de que las generaciones de hoy y de mañana agradezcan el saberlas; sin embargo, una parte de estos trabajos no se conocen por su poca difusión. Corresponde ahora dejar constancia de una figura paradigmática de nuestra cultura, la pianista y pedagoga Dulce María Serret Danger, que se distingue en las primeras décadas de la República por prestigiar con su labor no solo a esta ciudad, sino a nuestro país.




    Santiago de Cuba vio nacer y crecer la obra de esta mujer que durante más de medio siglo alumbró a la ciudad y entregó lo mejor de su quehacer artístico y pedagógico; pero, a pesar de ello, no hay una historia escrita que refleje y valore los aspectos significativos sobre ella y que permita conocer mejor su labor, solo recuerdos y algún que otro comentario de la que otrora dedicó tantos años al trabajo educativo para que las sucesivas generaciones pudieran instruirse en el arte de la música.




    La figura de Dulce María Serret hoy solo habita en la memoria de los que la conocieron, tal parece que se hubiesen borrado en el tiempo su imagen y las huellas de su obra. De ahí, la necesidad de comprenderla en su contexto para lograr ubicarla en nuestra actualidad sociocultural, para que las nuevas generaciones puedan valorarla en toda su dimensión y conceptuarla como una personalidad de nuestra cultura.




    La vida de Dulce María Serret no pertenece a los que tuvieron la dicha de compartir con ella, sino que le corresponde a la posteridad, y es a ella precisamente a quien hay que legársela. Esta es la razón por la cual ponemos este texto en manos del lector, que no pretende en modo alguno historiar las ideas sobre ella, ni mucho menos intenta hacer un estudio de su vida, pero sí reclamar su reconocimiento y militancia pública, y servir de homenaje a quien fuera una de las pedagogas más notables de la ciudad de Santiago de Cuba.




    Al fallecer, el 30 de mayo de 1989, tenía noventa y un años. Su pérdida produjo una honda conmoción en el entorno cultural cubano y llenó de duelo el ambiente musical de Santiago de Cuba. La cultura cubana perdió a una de sus más valiosas exponentes, formadora de grandes talentos de la música y a una loable pianista.




    Dulce nunca se casó ni tuvo hijos, dejó como legitimario de sus bienes al señor Miguel Vaillant Madaula, primo segundo de ella, quien se mantuvo a su lado buena parte de sus días. El heredero conservó muchos objetos que pertenecieron a Dulce María; entre ellos, las condecoraciones y reconocimientos que recibió por su labor, además de varios álbumes que contienen fotos, documentos y crónicas de viejos periódicos con pasajes de su vida; toda una memoria cuidadosamente recogida y guardada en un armario, ajena por completo al tiempo.




    La valía de todo ese material no está en la antigüedad sino en el contenido; es el archivo privado de Dulce María Serret, en espera de ver de nuevo la luz. Estos documentos y fotos, en su mayoría inéditos, fueron depositados en mis manos, sirvieron de base para este trabajo y ofrecieron elementos novedosos que permitieron recuperar una parte de la historia cultural de Santiago de Cuba; un período de interés hasta hoy perdido.




    La labor de rescate fue complicada, en parte porque Dulce María Serret llenó toda una época. Esto obligó a realizar un trabajo de investigación que, además de utilizar la información contenida en periódicos, revistas, programas de conciertos, correspondencia y documentos de su archivo personal, se completó con el testimonio vívido de quienes la conocieron y compartieron con ella.




    Dos motivaciones, diferentes entre sí y a la vez complementarias, me llevaron a realizar este trabajo; la primera es vivencial: los recuerdos de la que fue mi profesora de la especialidad de Piano y contribuyó en gran parte a mi educación, y la segunda fue el percatarme de la carencia de suficientes estudios valorativos de la figura de Dulce María Serret y su significación para la cultura cubana. Así emerge, a través de las páginas de este libro, su figura y la obra que realizó a lo largo de la vida, sin otro interés que el amor a la música y a su país.




     




    El autor


  




  

    Nacimiento y primeros años




    





    Reconstruir la vida de esta insigne mujer en la etapa de sus primeros años resultó una tarea difícil y laboriosa, si se tiene en cuenta la carencia de estudios históricos particulares —monografías— que pudieran dar una semblanza de ella. Por otra parte, ya no viven los protagonistas de entonces, solo existen versiones sobre su nacimiento y primeros años, por lo que fue necesario apoyarse en documentos y confrontarlos con otras fuentes, como juicios orales, por ejemplo; sin embargo, a pesar del tiempo transcurrido su figura y su arte gravitan aún en numerosas mentes que la recuerdan con cariño.




    A medida que se avanzaba en la búsqueda de información sobre Dulce María Serret, resultó fascinante descubrir en esta figura esa manera tan personal de ver la vida y enfrentarla, siempre con una sonrisa. Al leer y estudiar sus memorias, se comprende mejor el significado de su conducta y se entiende que fue una mujer dotada de una sutil inteligencia, que le permitió encontrar la fuerza para controlar la mirada hacia el pasado y saber mantener el porte erguido y seguro que solo poseen los grandes.




    Dulce María Serret guardó celosamente los recuerdos de sus primeros años, nunca hizo referencia a su nacimiento, y hoy nadie puede dar una información certera de quién fue su padre. Solo ella fue la dueña de ese secreto; reconstruir esos primeros años y desandar por aproximadamente un siglo de la historia de una mujer reservada y seguir un rastro, ha sido una suerte para el investigador.




    María Antonia Giraudy, su vecina, la recuerda muy bien, habla de ella como si su imagen estuviera presente. Sintió un gran cariño por Dulce y prueba de ello es su emoción manifiesta al referir:




    […] fuimos vecinas y amigas por más de treinta y cinco años, y ese tema nunca se trató en nuestras conversaciones. Nunca habló con nosotras de sus padres […] Tendría yo ocho años más o menos cuando Dulce se mudó a la casa de San Jerónimo 454, con ella vino a vivir su hermano Antonio y la esposa de este, a la que todos llamaban cariñosamente Pillina. Te voy a decir, su nombre era Esperanza de la Caridad del Corazón de Jesús, pero imagínate, nadie la llamaba así, todo el mundo le decía Pillina. Antonio y Pillina tenían dos niños, José Antonio y Luisito, que tendrían aproximadamente seis y tres años; Dulce quería mucho a sus dos sobrinos, pero José Antonio era la vida de ella, lo consentía y mimaba en todo, creo que volcó en él todas las ansias de ser madre. Esta era su única familia, nunca habló con nosotras de otros parientes. Desde que Dulce se mudó para la casa de San Jerónimo hizo muy buena amistad con mi mamá, por las mañanas siempre la llamaba para brindarle una taza de café… cómo Dulce tomaba café… no te puedo decir cuántas veces al día lo hacía, en su casa el café no podía faltar; mientras conversaban, tomaba varias tazas. Pero… de sus padres nunca habló con nosotras.1




    En relación con la fecha y el lugar de nacimiento de Dulce María, existen aún muchas opiniones. Los documentos consultados al respecto dan disímiles detalles; el dato que aparece en la poca bibliografía existente y que se ha manejado durante mucho tiempo en las fuentes hemerográficas es: Santiago de Cuba, 12 de septiembre de 1898; sin embargo, esta investigación permitió examinar otros datos y esclarecer la confusión existente en torno a esa fecha. En una plática con el heredero, este comentó sobre el lugar donde Dulce María se crió y vivió de pequeña; la conversación sostenida con él me llenó de dudas. Posteriormente, una nota en el artículo “Dulce María Serret cumple 90 años”, del periodista Marco Antonio Martínez —donde dice: “[…] no sé si la tradición de celebrar este 12 de septiembre como su onomástico se adueñó de nosotros y contradijo el dato que aparece en su carné de identidad”—,2 motivó la búsqueda de la fecha real. Luego se pudo localizar y obtener su certificado de nacimiento en el pueblo de Ramón de las Yaguas. El hallazgo dio luz al asunto y se aclaró el día, mes y lugar de su origen; la partida encontrada expresa que a las seis de la mañana del día 23 de marzo de 1898 nace Dulce en la finca La Juba del poblado de Ramón de las Yaguas.




    Sin pretender dar una explicación definitiva a la confusión del cambio de fecha, es posible que la designación del 12 de septiembre como data del nacimiento de Dulce María Serret se produjera por la costumbre de celebrar su santo ese día y organizar en su casa una velada, un brindis con sus amistades. Es menester agregar que ella fue una mujer muy católica y el 12 de septiembre, según el santoral, corresponde al dulce nombre de María. Sobre esto resulta de interés el decir de María Antonia Giraudy:




    […] los cumpleaños de Dulce eran famosos, desde temprano en la mañana comenzaban a llegar regalos de sus amistades. Ese día, sin mentirte, pasaban por su casa más de cien personas para saludarla; venían alumnas, artistas, cantantes, se tocaba el piano… el cumpleaños de Dulce era algo grande para todos los vecinos […] ¿Quién no quería a Dulce? Era tan buena con todos, tenía su nombre muy bien puesto, nunca tuvo una mala forma para con nadie. Ella celebraba su aniversario el 12 de septiembre, pero mi mamá decía que ese día era su santo, que su cumpleaños era en otra fecha, pero ahora no me acuerdo […] Dulce mandaba a preparar un bufé con una señora, Celia Juztiz, que era famosa como repostera; en la mesa del comedor no cabían los cakes que le mandaban de regalo, muchos ni se tocaban durante la fiesta; al otro día quedaban cajas de dulces y pasteles sin tocar, y ella, temprano en la mañana, llamaba al chofer que le trabajaba y personalmente llevaba todos aquellos dulces al asilo de San José, que quedaba frente al Arzobispado, donde creo que hay hoy una escuela de Salud Pública. En el asilo la esperaban todos los años los viejitos y las monjitas para agradecerle ese gesto tan lindo. Dulce era famosa por sus regalos y la ayuda que le brindaba al asilo de San José […]3




    El lugar que la vio nacer era una zona próspera por su prodigiosa fertilidad para el cultivo del café, lo que propició el asentamiento de muchos colonos descendientes de franceses y provenientes de Saint-Domingue, que huyeron de la rebelión esclava conducida por Toussaint Louverture. Estos inmigrantes se establecieron en las zonas montañosas de Santiago de Cuba y Guantánamo, crearon sociedades productivas que no necesitaron del capital español para llevar adelante una nueva industria poco conocida, la del café, y los franceses comenzaron su cultivo y explotación a gran escala.




    Los cafetales creados por estos inmigrantes hicieron de Cuba uno de los primeros productores y exportadores de café. El historiador y doctor en Derecho Civil Ernesto Buch López, en su libro Historia de Santiago de Cuba, explica que el brigadier Sebastián Kindelán, gobernador de la ciudad entre 1798 y 1810, comprendió el beneficio de la inmigración francesa para el territorio; los alentó, dio generosa hospitalidad a los huéspedes y contribuyó con este gesto a la rápida explotación de zonas cafetaleras como Dos Bocas, Ramón de las Yaguas, Limones, Prosperidad, Fortuné, Providencia y muchas más que permanecían abandonadas.




    Con la influencia francesa, la población elevó su nivel; en las haciendas cafetaleras primaba un ambiente de cultura y refinamiento; las viviendas tenían bibliotecas, y no era extraño encontrar instrumentos musicales, como el piano o el violín, integrados al mobiliario que llenaba los hogares. Fueron famosas las veladas artísticas que se realizaban en estas haciendas y hasta la educación se vio favorecida: existían maestros que recorrían las montañas para dar clases a los hijos de los cafetaleros. Hasta el momento no se han encontrado indicios sobre la fecha en que la familia Serret se trasladó a la región de Ramón de las Yaguas, solo se conoce que desde principios del siglo xix se establecieron en la finca La Juba para dedicarse al fomento de la caficultura.




    Casi dos años estuvo la niña sin ser inscrita, pasado ese tiempo se declara su nacimiento como Dulce María de la Caridad Serret, según consta en el Fondo del Registro Civil del pueblo de Ramón de las Yaguas, tomo 4, año 1900, folio 171 antiguo, 343-344 moderno, acta número 249, del libro correspondiente a la sección de nacimientos.4 En el acta de inscripción no aparece el nombre de la madre, solamente el del padre, un señor que manifiesta llamarse Antonio Serret y Danger, de profesión mecánico, quien le otorga el apellido Serret y no consigna en el Registro Civil el apellido de la madre. No hay duda de que Antonio Serret y Danger era el tío de la pequeña y la inscribe con su apellido para salvar la no existencia física de un padre en el acto del asentamiento legal de la niña. Pocas personas conocieron su nombre completo, pues siempre la llamaron Dulce María, o simplemente Dulce para los más allegados.




    Después del nacimiento, la madre y la criatura son acogidas en la casa de la abuela materna, doña Altagracia Danger, quien había enviudado de Juan Serret, y ahora vivía con sus tres hijos varones, Luis, Francisco y Antonio, y una hembra de nombre Ana.
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    Certificado de nacimiento de Dulce María Serret.




     




    Antonio, no solo inscribió a la pequeña, sino que se ocupó de la familia dándole el respaldo necesario.




    Dulce María nunca habló del supuesto padre a lo largo de toda su vida. No inventó historias sobre su origen; de niña guardó sus recuerdos y ya de mujer pareciera como si su niñez no hubiera existido para ella. Tal vez esto influyó en la formación de su carácter: sumamente reservada, no daba explicaciones sobre su vida. Algunas personas han relatado anécdotas en torno a ella y hasta la vinculan con un músico notable de la ciudad de Santiago de Cuba: Laureano Fuentes Pérez; los comentarios aseguran que fue su padre, pero esto no pasa de ser leyenda.




    Durante gran parte de su vida se mantuvo a su lado Ana Serret Danger, a la que llamaba “tía Anita”. Esta mujer, que llevaba sus mismos apellidos, la acompañó y orientó durante su infancia, y en la adultez fue su mentora. Ana Serret era la hija menor de Altagracia Danger y, junto a sus tres hermanos varones, acogió a la recién nacida. La familia es un elemento esencial para la formación de los valores y dogmas que el niño tendrá, y Dulce los recibió de su tía Anita, quien desde el nacimiento de la pequeña se ocupó de su educación. Todos los comentarios apuntan hacia ella como la madre de Dulce María, y sugieren que no pudo reconocer a la niña porque la familia tenía que seguir los rígidos códigos de la moral de la época, pero no hay ningún documento legal que asegure esto. Lamentablemente de Ana Serret Danger no sabemos casi nada. No hay cartas ni recuerdos que nos permitan conocer su carácter y sus sentimientos. Hay que resignarse ante la fuerza destructora del tiempo, que nos ha privado de documentos y memorias.




    Sin embargo, en la documentación privada de Dulce María Serret se pudo obtener una fotografía de la tía Anita, pero sin precisar la fecha en que se realizó. Es de factura académica, representa a una mujer madura, con una actitud pasiva y austera, según muestran sus facciones y los brazos caídos a lo largo de su robusto cuerpo. Aparece vestida con un atuendo sencillo de color oscuro, y como única joya, un broche al cuello de la blusa, para hacer gala de su feminidad; el pelo, recogido en un moño de acuerdo con las costumbres de la época.
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    Fotografía de Ana Serret Danger.




     




    En la parte inferior del retrato se observa la impresión a relieve de un cuño seco con el nombre del realizador “Gausper”, y más abajo, la dirección: “Ave. de Italia. España”, lo que hace suponer que fue tomada durante los últimos años de la estancia en España, es decir, en la década de los veinte.




    Una estimación de la edad que aparenta Ana Serret en esta fotografía podría ser de unos sesenta años aproximadamente. A falta de mayores detalles y siguiendo esta hipótesis, por el momento, se puede conjeturar que en 1898, año del nacimiento de Dulce María, la señora Ana Serret Danger tendría alrededor de treinta y tantos años, lo que la califica como su posible madre. Por otra parte, su heredero dijo siempre en las entrevistas que, según Dulce, Ana Serret era una mujer culta, de carácter religioso, amante de la lectura y la música, y que le había proporcionado una buena educación.




    Dulce vivió parte de su niñez en la finca La Juba junto a su familia, allí nació su hermano, tres años menor; el certificado de este dice que nace el 4 de diciembre del año 1901 y se le pone por nombre José Antonio Serret.5 El documento se encuentra asentado en el folio 172 del tomo 4 en el Registro Civil de Ramón de las Yaguas. En el acta de inscripción aparece como padre el señor Antonio Serret y Danger, quien lo registra con su nombre y apellido sin consignar el nombre de la madre. Con el tiempo, este hermano se conoció simplemente por Antonio, pocas personas lo llamaron por su verdadero nombre de inscripción.




    La estancia de la familia en la finca del poblado de Ramón de las Yaguas no duró mucho tiempo, tendría Dulce cinco años de edad cuando Anita decide trasladarse para la ciudad de Santiago de Cuba con los dos niños. La decisión fue determinante para el destino de la niña. Esta ciudad los acogió y fue testigo de todo lo que Dulce María legó a la posteridad para orgullo no solo de Santiago, sino de toda Cuba.




    Después de terminada la guerra que puso fin a la presencia del dominio español en la Isla, muchas familias que vivían fuera de Santiago de Cuba se trasladaron hacia la ciudad. En la provincia de Oriente existían minas y centrales azucareros. Santiago de Cuba tenía un puerto, grandes fincas cafetaleras y las industrias manufactureras y licoreras, lo que le permitió cierto desarrollo industrial a la región; esto propició un fuerte movimiento migratorio interno, que incrementó la población de la ciudad de Santiago de Cuba como demuestra el padrón de 1907.




    En las familias prevalecía la autoridad patriarcal, era lo estipulado, pero Dulce y Antonio se criaron siempre bajo la tutela de Anita. La falta de un padre que impusiera una disciplina afectuosa y firme en el hogar tuvo que notarse, pero la tía se consagró a los niños con la más tierna de las abnegaciones, supo formarlos y educarlos. Acaso sea preciso atribuir a la carencia de un padre la vida tranquila y silenciosa de Dulce en sus primeros años, así como la preferencia por estar con personas de edad y evitar los juegos con otros niños.




    En la revisión de la documentación privada de Dulce María Serret no se han encontrado fotos que permitan tener una imagen de su figura en aquellos primeros años. En entrevista a su heredero, este nos cuenta:




    […] tengo una imagen de Dulce pequeña gracias a los comentarios que hacía mi abuela. Siempre decía que era una niña muy tranquila, apenas se le oía en la casa, era gordita, de pelo muy claro y ojos pequeños con una mirada profunda. No le gustaba jugar con otros niños, prefería estar junto a las personas mayores y con su hermanito José Antonio, ella lo cuidaba y mimaba mucho […]6




    En el año 1959, comparecen Dulce María de la Caridad Serret y su hermano José Antonio ante el Ministerio de Justicia y promueven, en la Dirección Nacional de Registros y del Notariado, expedientes sobre cambio, adición y modificación de nombres y apellidos; en el caso de ella, suprime el nombre “de la Caridad” y adiciona, pospuesto a su apellido, “Danger” —en lo sucesivo se nombraría Dulce María Serret Danger— y en el caso de José Antonio, adiciona, pospuesto a su apellido, “Danger”. Solicitan además, ante este Ministerio, la anotación correspondiente en el Registro Civil respectivo.7 La supresión del nombre “de la Caridad” no fue una renuncia a su fe de mujer católica, pues toda su vida profesó esta religión y cumplió con la Iglesia; el cambio de este tercer nombre con que fue inscrita no se comprende.




     




    [image: Anexo%203.tif] 




    Certificado del Registro Civil sobre cambio, adición y modificación de nombres y apellidos.




    





    En la época que inscriben a Dulce María Serret, la adjudicación de los nombres en los registros civiles se hacía de acuerdo con las regulaciones que normaba el Código Civil español de 1889, aún vigente en Cuba hasta después de la independencia, y que solo se modificó en 1927 y posteriormente con la Constitución de 1940. En el Código de 1889 se planteaba el uso de dos apellidos por toda persona cuyos padres estaban legalmente casados, los apellidos se corresponden con el primero del padre y el primero de la madre. En el caso del hijo natural, tiene el derecho de llevar el apellido del que lo reconoce. A partir de 1927, el hijo natural se inscribía con los apellidos paterno y materno de la persona que lo reconocía para no revelar la ilegitimidad del origen.8  La inscripción de Dulce María en el Registro Civil de Ramón de las Yaguas se produjo en el año 1900, fecha en la que estaba vigente el Código Civil español de 1889, lo que explica que tuviera un solo apellido, Serret.




    





    

      

        1 Entrevista a María Antonia Giraudy, vecina y amiga de Dulce María Serret.


      




      

        2 Periódico Sierra Maestra, 12 de septiembre de 1986.


      




      

        3 Entrevista a María Antonia Giraudy.


      




      

        4 El certificado de nacimiento de Dulce María Serret obra en poder del autor.


      




      

        5 El certificado de nacimiento de José Antonio Serret obra en poder del autor.


      




      

        6 Entrevista al heredero de Dulce María Serret, señor Miguel Vaillant Madaula.


      




      

        7 El certificado de la Dirección Nacional de Registros y del Notariado obra en poder del autor. El cambio se realizó el 7 de septiembre de 1959. Ministerio de Justicia, Registro Especial de Cambio, Adición y Modificación de Nombres y Apellidos, f. 268, t. 20, acta 189.


      




      

        8 Rafael Pérez Lobo: Código Civil y Constitución, Cultural S. A., La Habana, 1944, pp. 46-49 apud Michael Zeuske: “Ciudadanos sin otro apellido. Nombres esclavos, marcadores raciales e identidades en la Colonia y en la República 1879-1940”, en Olga Portuondo Zúñiga y Michael Max P. Zeuske Ludwig, coords.: Ciudadanos en la Nación, t. I, p. 75, nota 56.
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